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Tolo y  Tolín
P u es señor, éste era un ratón qae 

se llam aba T o b ,  y  un día, por culpa 

de un gu ard ia  de la  porra de bigotes 

m uy largos, le  atropelló  un auto, y  unos 

señores que pasaban p or a llí se lo lle ­

varon a  un hospital y  allí le  curaron 

m uy bien. A l  darle de a lta  en el hos­

pita l, le  colgaron del cuello un trozo  de 

queso y  se m archó m uy alegre.

U n  d ía  v ió  a  un ratón que se  llam a­

ba T o lín  y  que le habia atropellado un 

au to ; le  co g ió  en brazos, le  d ió  un ca­

cho de queso y  se  lo  lle vó  a  un hospi­

tal, donde le  cuidaron m uy bien, !e die­

ron otro  cacho de queso y  se  fu é  m uy 

contento.

U n  día v ió  T o lín  que un g u a r d é  de 

bigotes le estaba apuntando con su pis­

to la  a  T o lo  y  se subió corriendo por el 

cuerpo del guardia y  le  pegó un m ordis­

co  en sus narices y  el guardia disparó, 

pero e rró  el t ir o ;  de esta m anera se 

•a lv ó  T olo .
Siem pre es provechoso prestar ser­

vicio a  otros, cuando podemos, porque 

tarde o  tem prano nos vem os en  ocasión 

de necesitar la  ayuda de otro.

t  . E u logito  Baanante.

Madrid.

A  los lectores de P I C H I

M is quw idos a m ig o s: H ablo  por boca 

d e  mi am igo P id ii. Q uiere que su p e rió ­

d ico  llegue a  ser de los m ejo res; sí pue­

d e  ser e l m ejor. P o co s núm eros han 

salido por a h o ra ; pero aguardad, mis 

queridos a m ig o s; el tiem po todo lo  des­

cubre y  veréis cómo si vosotros ha­

céis propaganda el periódico sub;rá ,t 

•la a lfa  cumbre que tiene destinada. V o s ­

otros, m ejor dicho, todos nosotros so­

m os los que ayudarem os a  que e l pe­

riódico suba.

U n  e je m p lo : Supongam os que a  la 

c a sa  d e  un niño va su am igo y  a ra íz  

de la  conversación le  d ic e :

— -¿Sabes, Fulano, que no sé qué re­

v ista  voy a  acabar por leer?

— ¿ H a s leído P i c h i ?— dice el otro.

— No-
— P u es m ira: lle g a  el dom ingo y 

vas a  cualquier k iosco y  ailí pides ,el 

sem anario ilustrado d e  P i c h i . A l mo­

m ento te lo dan y tú  te v a s  a  <asa 

o  a  pasco, y  cuando te  hayas cansado 

de la  cam inata te sientas on un r ib a ­

zo, un banco, en cualquier sitio y  sa­

cas tu  periódico del bols'llo  y  te lo lees

de  cabo a  rabo, y  verás cóm o notas 

la  sensación  d e  que lees un periódico, 

de  que te  gu sta,, en  una palabra, de 

que e l dom in go sigjuierítie vuelves a 

com prarlo.

A d em ás, es colaboración lib re ; uno 

escribe un chiste, otro un cuento, a lgú n  

verso, e t c . ; hasta tú  si quieres, pue­

des escrib ir a lgo . C óm p ralo  esta  sema­

n a, que h e  escrito  un cuento: a  ver 

qué te  parece.

Y  a l e fecto , llevado de un hálito de 

curiosidad para  ver lo  hecho por -su 
am igo, v a  y  lo  com pra, y  lee el cuento 

y  se d a  p e rfecta  cuenta de lo que es 

la  rev ista  y  sigue com prándolo todas 

las semanas, y  é l mismo colabora y  aca­

ba  haciéndose suscriptór.

D e  ese  m odo, am igos míos, la  re v is­

ta , e l sem anario, el periódico, como 

queráis llam arle, subirá, y  si este  año 

se han hecho m uchos, a l año que vie­

ne se h a rá  e l doble.

N o  lo  du déis: haced vosotros la  p ro­

paganda y  tendréis e l honor de ver su- 

,bir vu e stra  revista . P ich i os brindará 

su am istad y  os publicará todo lo que

De todo un poquillo

¿C u á l es el calzado que es santo y  es 

flor?

L a  San-dalia.

¿C u á l es el santo m ás hueco? 

San  Canuto.

C U A D R O  D E  H O N O R

¿C u á l es el anim al que m ás le gu s­

ta  que le d igan  chistes? j
E l caracol, porque se le  cae la  baba. !

¿C u á l es el santo m ás exacto? 

San Justo.

¿ Y  el hom bre m ás crim inal?

E l tranviario , porque cobra y  deja 

en el sitio.
Julita A cero.

M adrid.

¿ C u á l es el colm o d e  un explorador? , 

M orirse  de ham bre, a  pesar de tener 

tres bollos en e l sombrero.

— ¿Q u é le pasa, don  C ip rian o? P are­

ce  que lo encuentro m ás bajo.
— N o  tien e  nada de particular, porque 

esta m añana m e h e  lavado los pies,
P . P . Churriana. . .

-------------------------------------------------------------- I

M uñecos y  m uñecas los m as 

bonito* en  LA CASA DE PICHI

R a f a e l  G .  O n t í v e r o s  y  H e i r e i a
9  a ñ o s

SO B R E SA L IE N T E S: E scritu ra , L ectura , A ritm é­
tica, D ibu jo  y C atecism o.

A P R O B A D O S : F ran cés (!.* ' cu rso ) e H isto ria  
Sagrada.

le  entreguéis, sea_ cuento, chiste, ver­

so o lo que queráis mandar.

P ich i fes vuestro hum ilde servidor. 

A h o ra  a  colaborar. Y  yo, P ichi, he 

cum plido tu  encargo.

Jfis¿ M aría Ferrer. 

Z a ragoza, septiembre 1931.

C aiineií Sónches. —  M adrid.— E sto y  

m u y contento con tu  c a rta ; ya  sé que 

me oyes por la  radio todos los domin­

gos. D a le  muchos recuerdos a  tu her- 

m anita y  para t í  un abrazo d e  P i c h i .

R icardo Fuente. —  S iento mucho no 

te  hayas llevado el regalo  del concur­

s o ; e l próxim o será más interesante 

aún y  y o  quisiera que te  tocara a ti. 

U n  abrazo m uy fu erte  d e  P i c h i .

Juan Sánchez. —  M adrid. —  Puedes 

cam biar conm igo crom os “ N e s tlé "  cuan­

d o  tú  qu ieras; tengo m uchos y  de los 

m ás raros ejem plares. U n  beso d e  P i c h i ,

Ankonio Sola . —  M adrid. —  A  ti te 

d igo  lo  m ism o que a  Juanito Sán ch ez: 

ven a  v e r  m i colección  y  seguramente, 

h abrá m uchos que no tengas. T u  am igo, 

P i c h i .

Clara R ey. —  V alen cia. —  V a  a  ser 

d if íc il cam bie estam pitas contigo, si tú 

no rien es a  M adrid, donde y o  vivo . S i 

y o  fu era  a  V alen cia, h asta  llevaría  c ro ­

m os para  cam biar. U n  abrazo de P i c h i .

E m ilio  Tuduri. —  M adrid. —  O tro  

día  que ven gas a  casa  preguntas por mí, 

que estoy  siem pre dispuesto a  charlar 

un rato  con m is buenos am iguitos, que 

n o se te  o lv id e; y  entretanto te manda 

m uchos besos tu  a fectísim o P i c h i .

M anuel D a ca .— 'Z a ra g o za . —  L o s  di­

bujos están regu lares; publicaré uno, pe­

ro  procu ra  aplicarte porque hasta es po­

sible que con e l tiem po seas un G oya. 

PiC H t.
Ferncaido Ri<}uclme. —  M adrid. —  

A h o ra  en  la  p ró xim a tem porada o rgan i­

zarem os fie s ta s: ya sabes que tenemos 

un teatro m u y lindo y  capaz para  mu­

chos n iñ o s; desde luego tú  ven drás y  así 

estará  m ás contento tu am igo PiCH t.

D arífi Rodrigóles. —  A lca lá . —  M uy 

bien tu  c a r ta ; sigue conjprando los re­

cortables L a  T ij e r a .  A h o ra  no hablo de 

e lla  porque estoy m uy ocupado con la  

R adio, pero ya  verás cómo m uy pronro 

te  daré noticias. T u yo , PtCH i.

Juan Bautista C utiérres. —  M a d rid - -  

S í, es una pena lo que te ha ocurrido 

con e l p a ja r ito ; y o  creo que tú  eres 

bueno y  sería  sin querer, pero debes ser 

m ás obediente a  tus papás y  evitarás 

esas cosas tan  desagradables. N o  te  apu­

res y  cuenta con tu  am igo P ic h i .

T im oteo Soria . —  M ad rid .— Supongo 

que quedarías contento después de t'.i 

v is ita ; ya  sabes lo que y o  quiero a  los 

niños, y  así h ago  todo lo  posible por 

que vuelvan. M uchos besos de P t c m .

LA DE Orain l iq u id ac ió n  de m u e b le s  p a ra  
n iñ o s :  d o rm ito r io s ,  d e sp ach o s ,  s i ­

l la s ,  m e s a s ,  etc.

M C O M P R A R  SIN V I S í T A R  A N T E S  L A  C A S A  DE P ICH I

Ayuntamiento de Madrid
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C on  Leo M íttler, entre 
de P ort-Said

m arineros

E L  M A R  H A  L L E G A D O  A  J O IN -  

V I L L E

S í no ha llegado e l m ar, han llegado, 

por k) menos, sus elem entos decorati­

v o s: sus hom bres, sus m u jeres... Join- 

v iile  es, en estos días, como un enor­

m e puerto. M ezcla  de M arse lla  y  de 

Port-íSaid... P ío  B a ro ja — que h a  escri­

to  e l e log io  del acordeón : el m ás ma­

rinero de los instrum entos musicales—  

encontraría, aquí, su jetos verdadera­

mente novelables. A  mí— lo  confieso—  

m e interesan m ucho los “ e x tra s” .-C re o  

que, en casi todos ellos, h ay un rela­

to  p or escribir. P o r  ejem plo, los t i­

pos que ha seleccionado M arce l P a g- 

nol— nada menos que M arce l Pagnol—  

para  su “ M a riu s” . U stedes saben p er­

fectam ente que “ M a riu s”  es la  exa l­

tación. entre lírica  y  nostálgica, del 

carácter m arsellés, que am a novelesca­

mente los v ia jes hacia  cualquier puer­

to lejano. “ M a r iu s”  se ahoga en su 

prisión del “ B a r d e  la  M arin e” . E l 

b a r  es lo  extático , e l  ritm o cotidiano 

y  apacible, la  vida  d e  siempre. Y —  

enfrente—  e l m ar, es la  aventura es­

pléndida de que todo hombre querría 

ser protagonista. L a  sirena de un barco 

que se v a  despierta en  e l  alm a de “ M a ­

riu s”  un sentim iento con fu so de ambi­

ción y  d e  protesta contra su v iv ir  só r­

dido- lEse barco m archa hacia  P o rt- 

Said,' hacia  Singapore, h a d a  M an ila ... 

T o d o  un v ia je  m aravilloso para  “ M a­

r iu s” . P e ro  “ M ariu s”  tiene que resig­

narse a  servir fin e s  a  l ’eou  tras el m os­

trad or de zinc. E n  J o in ville  podría 

realizar fácilm ente su aspiración m ag­

nífica. P o r  ejem plo, para  ir  de M ar­

sella  a  P o rt-S a id , le bastaría  con cam ­

biar de estudio. Porq ue a l m ism o tiem ­

po que la  película d e  K o rd a , se está 

haciendo en Jo in ville  o tro  " fi lm ”  con 

ambiente de pu erto: “ Las noches de 

P o rt-S a id ” . D e ahí que Jo in ville  sea, 

estos días, una m e z c k  d e . M arsella  ,v 

de P o rt-S a id . U n a  m ezcla, sin em bar­

go, en que los ii^redientes están bien 

definidos. P o r  lo  menos, en el acto pue­

de saberse qué parte de la  com parseria 

pertenece a  M arsella— es decir, a  la 

película d e  K o rd a —  y  cuál a  Port- 

Said. A  M arse lla  pertenecen:

L o s tipos gordos.

L a s vendedoras de m ariscos.

L o s  sefiores grav es que leen “ L e  pe- 

l i t  m arseileis”  en la  Cannebiere, etc.

L a  fauna— sin ofensa  para nadie—  

de P o rt-S a id  tiene una , catadura más 

cosm opolita. A l l í  h ay arm enios, tu r­

cos, egipcios, chinos de o jo s oblicuos, 

árabes envueltos c ii sus alquiceles blan­

cos, japoneses de nom bre poético— rolo 

«1 nombre— , rusos de novela de K e- 

ssel. E n  fin, toda la  gente de los puer­

tos. Y ,  en  medio d e  ella, e l d ire c to r: 
L eo  M íttler...

D I A L O G O  C O N  L E O  M I T T L E R

L eo M íttler— el realizad or d e  " D e -  

rrire  la  ram pe” , con  L i l  D a g o v e r; de

“ Tropennachte, con  D ita  Park» ; de 

“ A n g e k la g te  S ch w oren  S ie , con C a­

m ila H orn—  suele hablar poco. A p e ­

nas lo preciso.

— ¿ P rep a ra  u s te d ' imucho sos p elí­
culas?

— M u ch o . E s  un. jd a w r  casi fís ic o  

im aginar los posibles efecto s de luz, 

dividir en planos una escena, hacer 

de la  cám ara un ob jeto  v iv o  y  nunca 

quieto...

— ¿ E s  usted quien h a  escrito  t i  a r­

gum ento de “ L a s noches d e  P o r t -S a id ”

I — N o . S e  trata  de un asunto im agi- 

! nado especialmente para  la  Param ount 

por el autor alem án W a lte r  M ehring.

— ¿Q uiénes son los in térp retes? j

— L o s h a y  de tres nacionalidades. 

Franceses, como R ené H éríb ei, com o 

Jean W o rras ... Españoles, com o R ic a r­

d o  N ú ñ ez... A le m ta e s , com o O s k a r  

H e m o lk a ... Con todos ellos estoy  en­

cantado.

— ^Núñez ha sido e l p rim er ga lán  de 

Im perio A rgen tin a, E s  decir, procede 
de! cine m udo...

— M e jo r para é l, porque “ L a s  noches 

de P o rt-S a id "  es una película que con­

tiene la  m enor cantidad posible de d iá ­
logo. E n  este “ film ”  aplico una nueva 

fórm ula  d e l sistem a parlante. N o  se 

trata  sólo d e  la  reducción d el diálogo, 

sino de la  posibilidad, y a  lograd a, de 

que en una m ism a película intervengan, 

hablando su lengua m aterna, artis ta s de 

distinta n acionaIidad..E n“ L a sn o ch es de 
P o rt-S a id ” , Reiiée H eribel habla, natural­

mente, f  raivcés, y  R icard o  N ú ñ ez, español. 

L o  cual no es inconveniente p a ra  q u ; 

los dos se entiendan a  la  p erfecció n  

y  constituyan, sobre e í fon do lum inoso 

de  P o rt-S a id , ese dú o  sentim ental que

es, clasicamente, e l  e je  de toda pelí­

cula que se estim e...

— lEn “ L a s noches d e  P o rt-S a id ”  ¿hay 

muchas escenas de a ire  libre?

— S í. Y o  sé que el público quiere res­

p irar un poco. D entro de unos dias nos 

m archarem os a M arsella. Y  después a 

A rg e lia , a P o rt-S aid , a l desierto infi­
n ito ,,.

Miscelánea infantil

■— H ágam e el fa v o r de ponerme un 

huevo pasado por agua y  con el cal­

d o  unas sopas para  e l criado,

— P e ro , señorito, poca sustancia va  a 

tener el caldo con un huevo,

— P u es entonces ponga dos' huevos.

U n  señor m uy fe o  le  dice a  un niño; 

— N o  llores, monín, que te  vas' a  po­
ner m uy feo.

E l n iño reflexionando un poco:

— E ntonces usted d e  pequeño lloraría 

mucho, ¿verdad?

E l profesor, en c la s e ;

— V am o s a  v e r :  ¿quién fu é  el prim er 
hom bre del mundo?

— A dán.

— ¿ Y  e l segundo?-

E l niño, que es h ijo  de un portero:

Un éxito asombroso
R otundo» e stu p e n d o , m a canudo ... está obteniendo

La p o s t a l  P i c h i

S J f F t f Z  '
fcJSrYvcx-ó

La Postal PICH I; ni un solo pichista podrá denomi­
narse así, si no  compra una para él, y una docena para escri­
bir a sus amiguitos.

í̂ recío: 1 0  céntimos

E l profesor.— “ Cuando los h ijo s de 

los espartanos no prom etían a l nacer 

ser robustos, los m atab an ,..”

Juanito,— Entonces los m atarían a  to­
dos, porque ¿cóm o iban a  hablar recien 

nacidos?

Sebastián G arda.

— E í segundo... tiene nueve habita­

ciones, g a s  y  cuarto de baño.

José García.

Pichi.'— Señor B eloreio, he visto las 
talandas del M etro,

B eloreio.— ¿ Q u é talandas?

P ichi.— iM uy b ien ; ¿ y  usted?

P . Carda.

D oñ a G ata.— E staros quietos y  calla­

dos, h ijo s m ío s; que va  a  escribir papá 
la  historia de su vida.

L o s gatitos, a  coro.— ¿C u á l de las sie- 
te, m am á?

Jaime Anión.

L a  dueña del puesto.— N iño, dile a 

tu  mamá que m e pague e l k ilo  de arroz 

y  los dos kilos d e  patatas que me debe.

E l  niño.— N o  la  he oído, pues e lla  me 

ha dicho que cuando usted m e dijera 

eso, no la  escuchara y  echara a  correr.

B eatriz V igora Vigora.

— ¿U sted  cree en el mundo? ' 
— Y o , sí.

— P u es yo, n o; porque el mundo es 
una bola,

Enrique R oldán  (9 años)!

— ¿ E n  qué se parece un palo del te­

lé g ra fo  a  un panecillo?

— E n  que sostienen al-haimbre.

— ¿ E n  qué se parece la  luna a] sere­

no de mi calle?

— E n  que se pasa la noche fuera 

de casa.

— p ich i, ¿qué sacas tú de la Filoso­

fía ?

- ¿  ... ?
— Pues dos n o v ia s : la  F ilo  para tí 

y  la  S o fía  p a ra  mi.

Enriqíiito M artin  (9 años).

E l bu rro  m ágico
U n a vez había dos niños hermanos a 

los cuales su mamá les tra jo  de la  fe­

ria  un burrito m uy bonito, Y  en cierta 

ocasión la  mamá d e  los niños se puso 

enferm a, no sabiendo aquéllos qué hacer 

encontrándose solos, pues su padre había 
m uerto h acía  ya  dos años,

Entonces pasó una co'sa m uy ra ra : el 

burrito Ies habló y  les d ijo  que se mon­
taran  sobre él, añadiendo:

— Y o  os lleva ré  a l próxim o pueblo y 

a llí encontraréis algun a medicina para 
mamá.

A s í  lo  hicieron y  pronto regresaron 

a  su casa con una medicina, la  que tomó 

su mamá y  se puso buena.

A qu ello  fu é  un m ilagro d e  la V irgen, 

pues el bu rrito  estaba encantado:.
Y  así acabó este cuento.

J. M artines  (9 años).
M adrid.

Ayuntamiento de Madrid
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M U B S T M S

L-OS R E Q U E M O S  D I B U J A N T E S

Historia de Garlitos, que no 
era ton to  ni cobarde

E rase  un d ía  d e  mucha n ieve cuando 

salían de la  escuela León  y  G arlitos 

con sus compañeros.
E staba el h ielo  casi congelado, pero 

no lo  suficiente como para poder andar 

por encima.
León, que era el m ás atrevido de 

todos, sin prever que le  podía costar 

cara  su valentía, empezó a  correr so­

bre  el hielo, pero éste se  abrió y  León 

iba a  desaparecer.
L o s  otros niños corrieron pidiendo so­

corro; pero G arlitos v ió  a  lo  le jo s  una 

cabaña en la  que había apoyada una 

escalera ; corrió  hacia  e lla  y  con toda 

su fu erza  (que no era  m ucha) la  fué 

acercando lo m ás deprisa que pudo, pues 

estaba León  casi sum ergido b a jo  el hie­

lo. G arlitos echó la  escalera sobre el 

suelo, y  com o no era  tan  atolondrado 

como León, se  escurrió poco a  poco so­

bre  ella para no hundirse tam bién com o 

su com pañero de colegio.

G arlitos, sin salirse de encim a de la  

escalera, cogía  a  L eó n  de la  m ano d i­

ciendo ;
— I G racias a  D ios que te  veo  a r r ib a !

E ste  últim o estaba chorreando agua, 

y  aunque la  casa no distaba m ucho, el 

pobre L eó n  llegó  transido d e  fr ío  y  su 

mamá le  hizo acostar y  en seguida le 

dio uiia tisana. Cuando los dos se  hubie­

ron tranquilizado, dieron a G arlitos las 

gracias.
Y  éste fu é  el am igo m ás querido de 

León, pues le  había salvado la  vida  e x ­

poniendo la  suya.
P i l i  Laplana (g años.)

M adrid.

Consejos
E l t ío  de P ich i acaba d e  regalarle  

tres m agníficos globos.

N u estro  com pañero no cabe en sí de 

contento; su prim er intento h a  sido ir 

corriendo a  enseñárselos a  sus com pañe­

ros, pero su tío  severam ente lo  ha dete­

nido.
— N o, P ichi, n o  vayas. M e  desagra­

da tu conducta; no quiero que seas un

vanidoso con m últiples pnetensiones, sino 

un muchacho m odesto y  bueno. ¿C on 

qué intención pretendías enseñar los 

globos a  tus com pañeros, con  e l de un 

m ero capricho o  el de que envidiaran 

tu  suerte?

P ich i baja  silenciosamente la ca b eza ; 

su noble corazó n  le impide mentir.

— E n  tu  actitud veo, P ichi, que eres 

un muchacho bueno y  m e enorgullezco 

por tenerte por sobrino. A m a  la  mo­

destia y  aborrece la  vanidad, que es la 

base d e  la  perdición. S é  modesto, no e x ­

cesivamente, porque la  m odestia excesi­

v a  es un fa lso  orgu llo. A m a  a  todos tus 

com pañeros (sin preferencias ni excep­

ciones) para  que n o lleguen a  envidiar­

te, pues es el v ic io  más b a jo  que hay. 

A h o ra  quedaré satisfechísim o si estam ­

pas en m is m e jilla s 'u n  sonoro beso, y  

a  la  par no desoyes m is consejos, que 

tienden a  perfeccionarte espiritual y  mo 

raímente.

Beiorcita.

Muebles para r íHo s  los encontraréis en
LA CASA DE PICHI

E n tre  am igos.

— O ye, Juan, tienes el carrillo  izquier­

d o  hinchado.

— S í, es que mi m ujer es " z u r d a ” .

Ricardo M adrid.

E n  el café.

— O y e, y o  conocí a  un señor que be­

biendo vin o  se quedó ciego.

— P u e s  a  m i m e ocu rre  lo  con trario; 

cuando bebo vin o  beo doble.

Ricardo M adrid.

E n  el hotel.

— P e ro  m uchadio— dice e l señor— ; 

los zapatos están según los dejam os ano­

che.
— i O h, se ñ o r!— contesta el criado—  

es que este hotel es una casa de con­

fianza.

José García  ( i i  años).

M adrid.

— D ebería  usted som eterse a un ré­

gim en lácteo.

A  L O S C O L E C C IO N IS T A S  D E  CR O M O S

N E S T L É

U A  C A S A  D E  P I C H I
H a  estab lecido  u n a  sección  ded icada a  la  com pra, 

v e n ta  y  cam bio de lo s  crom os

N E S T L É
S obres con  20 es tam p as d ife ren tes  p o r  75 céntim os. 
S ob res de 5o  estam pas: 1,50 pesetas.
E l  co m p rad o r de u n  sobre  de l ,5 o  tie n e  derecbo a ele­

g ir  u n a  estam pa de la  colección de la  casa.
Servim os a provincias enviando el importe, mas 0,40 

para gastos y  franqueo.
T o d o s  los n iñ o s  que re ú n a n  t a n  p rec iosos crom os 

deben  a c u d ir  p a ra  com pletar su  colección a  L A  C A S A  
D E  P I C H I ,  que tien e  lo s  m ás  ra ro s  e jem plares.

M aestro,— ¿ C u á l es eí tiem po pasado 

.del verbo despertar?

Alum no.— P u es dorm ir.

V . P . Churriana.

— Im posible, m i querido am igo.

— ¿ Y  eso por qué?

— U n  añ o  estuve a  leche sola y  no 

podía tenerme en pie.

— ¿ H a ce  eso mucho tiem po?

— L e  d iré a  usted. D esde que nací has­

ta  que cum plí un a ñ a

M ora-M ora.

S r. B eloreio.— E res un m am arracho. 

Pichi.— ¿ Q u é  has dicho?

S r. B eloreio.— ¿ N o  lo  has oído? 

P ichi.— S i lo  llego  a  o ír, te  sacudo. 

A  m i nadie m e dice m am arracho.

y .  P . Churriana.

— ¿ P o r  qué lloras, Pepita?

— Porque L u is se ha bebido toda !a‘ 

horchata que usted ha dicho que nos la  

partiésemos.
— ¿ Y  cóm o h a  sido ello, Luisito?

— P u es m uy se n cillo : es que m i par­

te estaba abajo.
Am ador Gaivell.

G ranollers.

— ¿C u á l es e l hom bre que tiene más 

orejas, P ich i?

— 1 . . .  I
■— E s u n  aragonés que tiene ganadas 

en el ruedo 31, más dos de él 33. A hora  

adivina quien es.

— ¡A h , s i l  V illa lta .

— M u y  bien. 1 Q u e que te  den la 

o re ja !
I Eugenio B aílanos  (11 años).

M adrid.

— Papá, sem bré patatas en el huerto, 

¿ y  a  que n o sabes lo  que ha salido? 
— Y a  lo  cre o : patatas.

— N o , papá. H an. salido unos cerdo.s 

y  se las han comido.

José M . C.

E l m aestro.— S i  tu  herm anita te da 

dos nueces, tu  mamá cuatro  y  tu papá 

una, ¿cuántas nueces tendrás?

E l  niño.— N inguna, porque en mi casa 

no son tan  generosos.

Carm en de M ateo  y  S on sa  (11  años). 

M adrid.

L ap ice ro s  s n  co lo res , bnpren- 
tlH as, c a ja s  de  p in tu ra s  y  ss* 

Itos p a ra  co lecc io n sa  en  
LA CASA DE l>ICHI 

•
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20.000 Regalos
los lectores de RICHI

PICH I tenia un dibujo, que distraí­
damente cortó en pedazos y después 
ha querido reconstruirlo, mas sin 
resultado; como tiene muchos amt- 
gaitas, ha decidido que éstos le ayu­
den en la siguiente forma: Cada 
número del periódico publicará uno 
de los trozos que tiene en su poder, 
todos los lectores pueden trios recor­
tando y guardando hasta el último 
para reconstruirlo. Después a todo 
el que lo presente completo, fijarse 
bien, a todas, LA CASA DE PICH I 
los obsequiará con un JU EQ O  P l­
CHl, el más entretenido para los 
niños, del cual es autor el compichi 
Angel Saenz Tejera, de Las Pal­
mas.

T ro z o  núm ero i6.

Nuestro concurso de agosto
Pro blem a “ L a  lim a y  la s  estre lla s,,

S O L U C I O N

P a s a t i e m p o s

R O M P E C A B E Z A S

M  . , , .

. A  . - ,

. . R  , .

. . . I  .

. . . .  A

Sustituyanse los puntos por letras de 

m anera que leído horizontalm ente re­

sulte en  cada uno un nombre de mujer.

• A lfo n so  Pellieo.

S O L U C I O N E S

A l  pasatiempo publicado en el número 

t e r io r ;  C r is t ó b a l .

R a d i o  E s p a ñ a

Los m ejores program as 

de  radio

Verificado el sorteo entre las exactas, ha resultado agra­
ciado, José Maxenchs, de Madrid, calle Alenza, núm. 6, 
que podrá desde mañana recoger en La Casa de Pichi el pre­
mio consistente en

U n  m a^nfíico juguete

Todos los jueves y  do­

minaos ckarla de P IC H I 

para los niños, con noti­

cias interesantes

9 /
o .

O  < o

A DVEFTCKCIA8 SEN EÜ A LES PARA E & T 08 C O N C U R SO S

Las soluciones, Indicando el concurso a que corresponder, u  remMMn a la Adminis­
tración de PiCKi, y caso de ncibirse más de una, se verificará sorteo entre eUai.

lu ? .  “ E l  F n u M c m o * .  I bisa. T3.-Mi»mB>

Ayuntamiento de Madrid



y» >•

; N 0  c a e  o  t 'V
S I M F L Z  C H O q o E  D E  
T R E N E S  SEA P A R A  
P o n e r s e  a s / :

(■.CLARO O ü E  s ¡ !  N o  C O M -  
'P R E N D E S  QUC  VE/V/4 O N  
E N C A R 6 0  P A R A  NOSOTROS  
y  q u E  M E  A C A B A N  P E  DE-  

t  C/R O ü E  S E  N A  HECHO POLV»

,  y  q O E  E N ­
C A R G O  E R A ?

f i j U N  P/ANoC. O p e r /a m o s  p a r -
T E L A  S O R P R E S A -  ¡C L A R O Q O E  

l A  P E R D ID A  S E  C o E R E  CON E L
s e e o R o  P E R O  NO p o d r e m o s  r e ­
c ib ir .  OTRO HASTA D E S P Ü E S  DEL 
VERANO y  P E R D E R A S  L A  O C A ­
S IO N  D E  t o m a r  l e c c i o n e s  
D u r a n t e  l a s  v a c a c i o n e s

: B R A V O  PICHI  
,P / O S  A p r i e t a  

P E R O  N O  A N O  
G A  ¡  E R E S  
ON GACHO  
S U E R T E !

• S E R A N  c r i m i n a l e s  
■:Pü E S  NO q u E R l A N  

'  E S T R O P E A R M E  E L
v e r a n e o !

i < í ü l E N  S E R I A  Ei.  
G R A C IO S O  q u E  I N ~  
V E N T A R I A  E S O S  ARA­
R A T  !  T O S  7

;  VIVA E L  I N V E N '  
T O R  D E  L O  C N O -  

QUES D E  t r e n e s !j

' D E - I E M E  e l  N I Ñ O  A  M I  y  V E R A  OOC )  
P R O N T O  LO C A L L A M O S  -  H A Y  Q U E  { 
H A C E R L E S  G R A C IA S  -  ,  H O L A  .M O H IN  \ 

■ , « u E R l c o \ , — r, ,— :------------------------------- '

N i r ^

- H U C H A S  G R A C IA S C A B A L L E R O )  f -----------,
T I E N E  V D .U N  DON E S P E C IA L  .BAH'

l i t . J .T o r u n y .  M a d r i d .
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